El “Apocalipsis de Pedro”
Es en nombre del primer texto cristiano (apócrifo) inequívocamente adverso a la homosexualidad. Parece datar de los años de la II guerra judía contra Roma (132-135). Se conservan dos versiones: una etíope (la más fiel al original) y la que yo manejo, la griega que se conservó en Ajmín (Egipto). No se debe confundir con un texto gnosticista homónimo posterior, de los descubiertos en Nag Hammadi. 

Veamos el pasaje en que describe el tormento al que gays y lesbianas son sometidos en el infierno:

“Otros hombres y mujeres eran despeñados por fortísimo precipicio; y tan pronto llegaban abajo, eran arrastrados hacía arriba y precipitados nuevamente por sus torturadores; y su tormento no conocía reposo. Eran los que mancharon sus cuerpos entregándose como mujeres; y las mujeres que con ellos estaban eran las que yacieron unas con otras como hombre con mujer.” (Fragmento 32). 
La verdad es que el tono de los castigos que describe difícilmente puede ser calificado de otro modo que sádico – influyendo así en la iconografía y literatura cristianas posteriores – y francamente asqueroso (cf. APÉNDICE). 
El Canon de Muratori (en torno al 200) sugiere que aún en las comunidades donde el texto era tenido como sagrado, su estilo suscitaba francos reparos: 

“El Apocalipsis de Juan también recibimos, y el de Pedro, el cual algunos de los nuestros no permiten ser leído en la iglesia.”

¿Porque sus “figuras literarias” podían causar repugnancia a los/as fieles, así como rechazo por su extrema crueldad? Sin duda escandalizó el hecho de que colocara en el infierno… ¡a niños!
“Cerca de allí vi otro barranco por el cual corrían sangre y excrementos por debajo de los castigados en aquel lugar, formándose un lago. Y allí estaban sentadas mujeres, a las que la sangre llegaba hasta el cuello, y frente a ellas se sentaban muchos niños que habían nacido prematuramente y lloraban. De ellos brotaban rayos que pegaban a las mujeres en los ojos. Eran las que habiendo concebido fuera del matrimonio, cometieron aborto.” (Fragmento 26) 
El caso es que en este texto se aprecian acusadas influencias del tardo-mazdeísmo (otros/as hablan también de influjos órficos). Así, frente a la escatología del NT, donde un mismo destino aguarda a todos los impíos, aquí se especifica el tormento “adecuado” a cada tipo de pecado, en gran afinidad con las descripciones iranias del infierno – no así las judías, que sólo adoptarán ese modelo literario en la Edad Media y por influencia del cristianismo greco-latino -. 
Entre los santos padres, sólo contó con un defensor de su canonicidad: Clemente de Alejandría (¿150?-¿214?). 

La teología de Clemente estaba fortísimamente marcada por el puritanismo neo-platónico y su dualismo. Llega a afirmar que “la relación sexual es como una pequeña epilepsia, enfermedad incurable... el hombre entero se aliena en el coito”. También el estoicismo juega un papel importante en su pensamiento: el placer sólo se puede ordenar a la procreación, como escribe en “Pedagogo”: 

“Unirse con otro fin que el de engendrar hijos es hacer ultraje a la naturaleza”. 
Derramar semen es un pecado capital, dentro de la mentalidad pre-científica según la cual contenía ya un hombre en miniatura, un “homúnculo”, que se desarrollaría en el útero hasta el parto. Escribe en la misma obra: 
“Porque no hay que echar la semilla sobre las piedras, ni hay que hacer ultraje al semen, que es la sustancia principal de la generación, en la que se contienen los principios racionales de la naturaleza: hacer ultraje a estos principios racionales, depositándolos irracionalmente en vasos contrarios a la naturaleza, es cosa de todo punto impía...”

En el fondo, según su mentalidad, un cuasi-homicidio contra el “homúnculo”. No es de extrañar pues que apoyara la canonicidad de un texto donde quienes derraman semen sin intención de procrear son atormentados en el infierno, y lo mismo las mujeres que se entregan a la “pasión estéril” entre ellas. 

De este modo, podemos hallar un precedente teológico para la postura desde la que Agustín de Hipona (354-430) canoniza la condena de la homosexualidad que el cristianismo romano se encargará de extender por todo Occidente. Más justamente habría que decir “filosófico”, no “teológico”: no acude a la Escritura para argumentar todo esto, cosa que sí hará Agustín, viendo en Gén XXXVIII,9-10 una errónea alusión a la masturbación, y por extensión, a toda efusión de semen no ligada a la procreación. 
En el s. V y paralelamente a la difusión de las ideas de Agustín (que si conocía el Apocalipsis de Pedro, no lo menciona como canónico), el historiador Sozomeno (400-¿450?) nos habla de la difusión del texto justo antes de caer en el olvido. Respecto a los seglares, dice sólo que en algunas iglesias de Palestina se leía en Viernes Santo. Según él, era entre los monjes donde la obra era aún muy estimada. En ello podemos ver síntomas de un monacato que, siguiendo el ejemplo de Basilio de Cesárea, deja la soledad del desierto para ocuparse de la caridad en las ciudades, y se deleita en la lectura de obras rigoristas que les ponen en contacto con su pasado cripto-gnosticista, fuertemente dualista y puritano. 

APÉNDICE

Los tormentos del infierno en el “Apocalipsis de Pedro”

(Versión de Ajmín)

“(21) Mas también vi otro lugar, enfrente de aquél, que era todo tiniebla. Y era el lugar de los castigos. Y los allí castigados y los propios ángeles que (les) castigaban, estaban vestidos tan tenebrosamente como (tenebroso) era el aire de aquel lugar. 

(22) Y había allí gentes colgadas de la lengua. Eran los blasfemos contra el camino de la justicia. Y bajo ellos ardía un fuego que les atormentaba. 

(23) Y había un gran mar repleto de cieno ardiente, dentro del cual estaban las gentes que abandonaron el camino de la justicia; y ángeles les torturaban. 
(24) También había mujeres colgadas de los cabellos sobre el hirviente barro. Eran las que se habían engalanado para cometer adulterio. En cambio los hombres que con ellas trabaron relaciones adúlteras colgaban de los pies y metían la cabeza en el cieno, y decían: ¡nunca imagináramos venir a este lugar! 

(25) Y vi a los asesinos, junto con sus cómplices, arrojados a un barranco colmado de perversas sabandijas; y eran mordidos por las alimañas aquellas y su tormento les hacía retorcerse. Apretujábanse (tanto) los gusanos aquellos (que parecían) nubarrones negros. Las almas de los asesinados estaban allí contemplando el castigo de sus matadores y decían: ¡Oh Dios! ¡Justo es tu juicio! 

(26) Cerca de allí vi otro barranco por el cual corrían sangre y excrementos por debajo de los castigados en aquel lugar, formándose un lago. Y allí estaban sentadas mujeres, a las que la sangre llegaba hasta el cuello, y frente a ellas se sentaban muchos niños que habían nacido prematuramente y lloraban. De ellos brotaban rayos que pegaban a las mujeres en los ojos. Eran las que habiendo concebido fuera del matrimonio, cometieron aborto. 

(27) Y otros hombres y mujeres estaban en pie, cubiertos de llamas hasta la cintura; y habían sido arrojados a un tenebroso lugar, y eran azotados por malos espíritus y sus entrañas devoradas sin pausa por gusanos. Eran los que persiguieron a los justos y les denunciaron traidoramente. 

(28) Y no lejos de ellos se hallaban más mujeres y hombres que se rasgaban los labios con los dientes y recibían hierro ardiente en los ojos, como tormento. Eran aquellos que habían blasfemado y hablaron perversamente contra el camino de la justicia. 

(29) Y frente a ellos había otros hombres y mujeres más, que con los dientes se rasgaban sus labios y tenían llameante fuego dentro de la boca. Eran los testigos falsos. 
(30) Y en otro lugar había pedernales puntiagudos como espadas o dardos, y estaban incandescentes; y sobre ellos se revolcaban, como tormento, mujeres y hombres cubiertos de mugrientos harapos. Eran los que habían sido ricos, pero se abandonaron a su riqueza y no se compadecieron de las viudas ni los huérfanos, sino que desatendieron el mandamiento de Dios. 

(31) Y en otro gran mar repleto de pus y sangre e hirviente cieno se erguían hombres y mujeres (metidos allí) hasta la rodilla. Eran los usureros y los que exigieron interés compuesto. 
(32) Otros hombres y mujeres eran despeñados por fortísimo precipicio; y tan pronto llegaban abajo, eran arrastrados hacía arriba y precipitados nuevamente por sus torturadores; y su tormento no conocía reposo. Eran los que mancharon sus cuerpos entregándose como mujeres; y las mujeres que con ellos estaban eran las que yacieron unas con otras como hombre con mujer. 

(33) Y junto a aquel precipicio había un lugar repleto de poderoso fuego y allí se erguían hombres que se fabricaron con su propia mano ídolos, en lugar de Dios. Y al lado de éstos había otros hombres y mujeres que tenían barras de rusiente hierro y se golpeaban unos a otros, y no podían detener aquel fustigamiento. 
(34) Y, cerca, más hombres y mujeres que eran quemados, y asados y dados vuelta (sobre el fuego). Eran los que habían abandonado el camino de Dios.”
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